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Il barbiere di Siviglia
Gioachino Rossini (1792-1792)
Melodramma buffo en dos actos
Libreto de Cesare Sterbini, basado en la obra homónima 
de Pierre-Augustin Caron de Beaumarchais
D. musical: Tomas Hanus
D. de escena: Emilio Sagi
Iluminador: Eduardo Bravo
Coreografía: Nuria Castejón
D. coro: Andrés Máspero
Reparto: Dmitry Korchak, Bruno de Simone, Serena Malfi, 
Mario Cassi, Dmitry Ulyanov, Susana Cordón, Isaac Galán, 
José Carlo Marino, Eduardo Carranza



                l Teatro es el lugar que acoge todas 
las grandes pasiones, y parece que aquí 
nada puede ocurrir de manera sosegada”. 
Con estas palabras trataba de explicar el 
Director General del Real, Gregorio Mara-
ñón en declaraciones recientes, la opereta 
que se representa en este teatro en las úl-
timas semanas  a cuenta del cambio en la 
dirección artística.

En esta ocasión, las pasiones no se han traslada-
do al escenario. La temporada no ha comenzado 
con un estreno, como viene siendo tradicional. Lo 
ha hecho con la reposición del “Barbero de Sevi-
lla” de Sagi que ya se estrenó aquí en 2005 con 
gran éxito. En aquella ocasión la obra de Rossini 
estaba encabezada por Juan Diego Flórez y María 
Bayo. Si bien no es fácil superar este reparto, no 
se entiende muy bien que en esta ocasión se haya 
recurrido a dos repartos mayoritariamente nove-
les y con numerosas carencias,  vocales e interpre-
tativas. El Teatro Real debe aspirar a mucho más 
en un estreno de temporada si quiere de verdad 
ocupar un lugar entre los grandes.

“E
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Emilio Sagi ha presentado en esta ocasión 
una escenografía más pulida y con extraor-
dinarios detalles,  creando cuadros indepen-
dientes que formaban un conjunto homogé-
neo. Con una iluminación delicada y algunos 
efectos que, por su sencillez, resultaron vis-
tosos y originales. Tal es el caso de la esce-
na de “la calunnia”, interpretada por el bajo 
Dimitry Ulyanov. No ocurrió lo mismo con la 
tormenta, donde la imaginación estuvo au-
sente. Un escenario donde los elementos se 
desplazaban alegre y ordenadamente. Inclui-
dos los figurantes y bailarines, un tanto ex-
cesivos en sus guiños a Sevilla, parecían es-
tar perfectamente alineados. 
Sagi planteó la escenografía 
con una importante carga de 
locura y frescura, pero los in-
térpretes, y sobre todo la di-
rección musical, impusieron 
una racionalidad muy aleja-
da de la inspiración e inge-
nio que Rossini demostró a 
la hora de su composición. 

El joven director checo, 
Tomas Hanus, se estrenaba 
en el Real con una obra que 
conoce bien, su debut como 
director fue precisamente con 
el Barbero de Sevilla. A pe-
sar de este aparente cono-
cimiento de la obra, quedó 
claro desde el principio que el 
espíritu rossiniano no habita 
en él. Una dirección rutina-
ria, sin vitalidad, rígida y po-
bre, esperando siempre una 

La falta de chispa y de 
personalidad se notó 
en los momentos que 
debían ser de mayor 
esplendor. Grandes 
dificultades con los 

concertantes. La stretta 
del final del primer acto 
quedó deslucida y los  

Crecendi fueron 
inexistentes.  

remontada que nunca llegó. Una obertura en 
la que la prometedora delicadeza inicial de 
los violines, dio paso a unos vulgares metales 
y un conjunto musicalmente alejado de la bri-
llantez a la que nos estaba acostumbrando.

El primer acto resultó interminable. La falta 
de chispa y de personalidad se notó en los 
momentos que debían ser de mayor esplen-
dor. Grandes dificultades con los concertan-
tes. La stretta del final del primer acto quedó 
deslucida y los crecendi fueron inexistentes.  

De este primer reparto destacar la interpreta-
ción de la mezzosoprano ita-
liana Serena Malfi. Sin duda 
es esta tesitura de voz la que 
mejor construye el personaje 
de Rosina, y la joven Malfi, 
con una voz segura y de so-
brado volumen, resolvió con 
dignidad su partitura. Demos-
tró soltura en el baile baile al 
final de la obra y cierta gra-
cia. Lástima la falta de quí-
mica con Almaviva de la que 
ella no es la única responsa-
ble. Un helador Dmitry Kor-
chak, que para eso es ruso, 
y la triste influencia de la di-
rección musical, reforzaron la 
escasa empatía entre ambos.
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Dmitry Korchak, el Conde Almaviva, fue de me-
nos a algo. Sin volumen, sin gracia, falsean-
do los pianos y desafinando al inicio. Estuvo 
toda la noche reservándose para su aria final. 
El público, que todo lo perdona cuando está de-
seoso de disfrutar, le aplaudió en los saludos.

Antes de dar comienzo a la función, se anunció 
el resfriado del Figaro de Mario Cassi. A pesar de 
ello, no pareció tener dificultades en los tonos me-
dios y altos. Pero las agilidades, numerosas en este 
personaje, no podían ser ejecutadas sin una osten-
sible falta de volumen. A veces apenas se le escu-
chaba. Se le agradece no ser un Figaro histriónico, 
aunque resultara algo tosco y poco interesante.
Bruno Simone como Bartolo, fue el único, junto a 
Susana Cordón, en provocar alguna sonrisa entre 
el público. Pero Bartolo es un personaje que tiene 
que tener mucha más picardía. Ocurre lo mismo 
con Don Basilio, interpretado esta vez por Dmitry 
ULyanov, que debe vivir ya en el Teatro. Su profun-
da y oscura voz de bajo se agradece porque esta 
tesitura escasea, pero la falta de teatralidad en 
la interpretación en un personaje buffo, lo mata.

La única que repite en esta producción, con res-
pecto al estreno de 2005, es la joven y más entu-
siastamente aplaudida Susana Cordón.  Su Berta 
resultó ser el personaje más simpático y divertido 
de la noche. El mejor momento de la obra fue su 
aria que interpretó junto al criado Ambrogio, ma-
gistralmente interpretado por Eduardo Carranza.

Pero la temporada no ha hecho más que empezar y, 
como decía un espectador al final de la representa-
ción, “no perdamos la fe”.
El año se presenta, cuanto menos, entretenido.
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